
Explorando adopciones, finalidades y usos de las redes sociales en el ámbito 
educativo desde la perspectiva de Usos y Gratificaciones. Representaciones de 
los futuros docentes y los profesores en ejercicio

RESUMEN
Las redes sociales están presentes en la cotidianeidad. Esta presencia ha trascendido y ha penetrado en el ámbito educativo. Para 
analizar el porqué, en esta investigación se ha partido de la Teoría de Usos y Gratificaciones, aplicando la Social Media Perception 
Scale (Saini y Abraham, 2019) en una muestra total de 160 personas (56 docentes en su formación inicial de siete universidades y 104 
docentes en activo de 30 centros). Los resultados mostraron que las puntuaciones más altas se referían al intercambio de recursos 
y/o materiales, la colaboración y la utilidad de las redes sociales. Por el contrario, las dimensiones que menos puntuaron fueron las 
referidas a las relaciones sociales, facilitador de condiciones y la influencia social. En cualquier caso, fueron los docentes en formación 
los que puntuaron más alto en todas las dimensiones. Los resultados obtenidos confirmaron el modelo teórico propuesto según el cual 
el uso educativo de las redes sociales está explicado por la adopción y el propósito. Finalmente, se concluye que tanto los docentes en 
activo como los futuros utilizan las redes para intercambiar recursos y prácticas más allá del aula, constituyendo para ellos una forma 
importante de mejorar la comprensión de nuevos conceptos e ideas.
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Exploring adoptions, purposes, and uses of social networks in education from the perspective of Uses and 
Gratifications. Representations of pre-service and in-service teachers
ABSTRACT
Social media are present in everyday life. This presence has transcended and penetrated the educational sphere. In order to analyze the 
reason why this happens, this research was based on the Theory of Uses and Gratifications, applying the Social Media Perception Scale 
(Saini and Abraham, 2019) to a total sample of 160 teachers (56 teachers in their initial training and from seven different universities, 
and 104 active teachers from 30 schools). The results showed that the highest scores corresponded to the sharing of resources and/
or materials, collaboration, and the usefulness of social media. In contrast, the lowest scoring dimensions were social relationships, 
facilitating conditions, and social influence. In any case, it was the trainee teachers who scored the highest in all cases. The results 
obtained confirmed the proposed theoretical model according to which the educational use of social networks is explained by adoption 
and purpose. Finally, it is concluded that both pre-service and in-service teachers use social networks to exchange resources and 
practices beyond the classroom, which is an important way for them to improve the understanding of new concepts and ideas.
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Introducción

La presencia de las redes sociales en la cotidianeidad es un 
hecho firmemente consolidado independientemente del escena-
rio que se quiera observar: es inherente a los diferentes sectores 
sociales, géneros o edades en mayor o menor medida y ha cre-
cido exponencialmente en los últimos veinte años. Esta realidad 
se hace especialmente patente en el ámbito educativo, un mundo 
particularmente permeable a la pronta incorporación de noveda-
des tecnológicas (Saini y Abraham, 2019) y su asunción a modo 
de recurso, herramienta o vehículo de comunicación e intercam-
bio de contenidos (Arteaga et al., 2014). Este hecho ha ido remo-
delando y adaptando constante y paulatinamente el paradigma 
educativo, pues docentes y discentes invierten mucho tiempo en 
las redes. Este intenso uso en contextos informales impregna las 
prácticas educativas que llevan a cabo en su día a día. 

Las redes sociales constituyen un nexo entre el aprendizaje 
dentro y fuera del aula (Amer y Amer, 2018) y de este modo se 
consiguen modelos más sostenibles (Carpenter y Harvey, 2020; 
Torphy et al., 2020). Se utilizan para configurar comunidades de 
aprendizaje, buscar apoyos y acompañamiento profesional y crear 
redes de influencia, lo que redunda en el beneficio del proceso de 
enseñanza-aprendizaje (Minor et al., 2019; Torphy et al., 2020).

La literatura científica ha abordado muchas dimensiones y 
aspectos del uso educativo de las redes sociales desde diversos 
paradigmas y enfoques. Uno de ellos es el aspecto motivacional. 
Autores como Trust (2017) ponen de manifiesto la importancia 
de los procesos que provocan el empoderamiento y la satisfac-
ción entre la comunidad educativa a través de la motivación. Hy-
ndman y Harvey (2020) y Akcaoglu y Lee (2018) investigaron la 
percepción de uso de redes en docentes en formación en relación 
con los componentes motivacionales. En todos estos estudios, el 
balance fue muy positivo y se obtuvieron conclusiones que les 
permitió diseñar buenas prácticas docentes y rediseñar estrate-
gias de aprendizaje. 

Sin embargo, autores como Hashim y Carpenter (2019), al es-
tablecer las motivaciones que llevan a los profesores a divulgar y 
gestionar sus prácticas en redes, encontraron que aún existe un 
cierto vacío en las investigaciones y en la literatura científica. Así 
pues, queda camino por recorrer para determinar los factores 
motivacionales que impulsan a los miembros de la comunidad 
educativa a utilizar las redes sociales. Por todo esto, es pertinente 
continuar explorando las percepciones en relación con este as-
pecto que tienen los distintos actores del sistema educativo.

El objetivo de este estudio es identificar los factores que mo-
tivan tanto a los docentes en su formación inicial y a los que ya 
están en activo a usar las redes sociales con fines educativos me-
diante la evaluación de sus percepciones. Se ha tomado como 
enfoque la Teoría de Usos y Gratificaciones (en adelante TU&G), 
Se ha utilizado un modelo estructural que valora la relevancia 
de los predictores que determinan tres constructos latentes y el 
modo en que se relacionan y modelan entre sí a través de la Social 
Media Perception Scale.

La teoría de Usos y Gratificaciones

La TU&G surgió en los años 40 del pasado siglo con el fin 
de explicar la adopción o rechazo de determinados medios de 
información y comunicación por parte de los usuarios (Saini y 
Abraham, 2019). En concreto, Lazarsfeld, Sharron y Berelson 
realizaron un estudio empírico sobre programas de radio de los 
años 20 del s. XX (Baran, 1995). Posteriormente, esta teoría con-
tinuó desarrollándose y configurándose en un trabajo realizado 
por Katz et al. (1974).

Años después, con la necesidad de estudiar las causas y efec-
tos de los avances tecnológicos, Davis (1986) introdujo el Mo-
delo de Aceptación de Tecnología que pronto comenzó a recon-
figurarse y aplicarse a internet y tecnologías basadas en la red 
(Davis, 1993; Venkatsh y Davis, 1996). No obstante, el modelo 
no conseguía explicar de manera holística la apreciación de los 
usuarios sobre la tecnología, ya que no incluía variables para 
detectar la percepción sobre determinadas cuestiones por parte 
de estos -como la facilidad de uso y la utilidad- por lo que se 
debió integrar con otros constructos que diesen esas respuestas. 
De este modo, este enfoque se completó con la TU&G que pone 
el acento en el porqué y con qué fin se utilizan los medios, pero 
enfatizando en la iniciativa individual y en las motivaciones para 
realizar acciones que satisfagan una necesidad o un deseo. Por 
tanto, esta teoría pretende explicar la elección selectiva de los 
medios (Park et al., 2008). 

Existen numerosos trabajos que ponen el foco en el desarrollo 
de competencias digitales en los futuros docentes y, por ende, en 
cómo las impulsan en los diferentes agentes formadores y las ten-
siones existentes. Una de las dimensiones que afecta a esta com-
petencia es el uso que se hace de las redes sociales. Se trata de un 
ámbito especialmente susceptible de ser analizado, pues de los 
docentes del futuro dependerá a su vez el óptimo desarrollo de 
los miembros más jóvenes en la sociedad digitalizada (Gil-Fer-
nández et al., 2019). De esta forma una formación del docente será 
proyectada en el discente. Por todo ello, es importante abordar 
estudios en los que se analice el modo en que los profesores de 
grados y postgrados educativos y sus alumnos, utilizan las re-
des como espacios virtuales abiertos de relación y comunicación 
(León-Gómez et al., 2019). En este sentido, son abundantes los tra-
bajos en los que se ha analizado el uso de determinadas redes para 
reforzar el desarrollo profesional de futuros maestros (Carpenter 
y Krutka, 2015; Carpenter et al., 2016), examinar las percepciones 
sobre las redes (Tur et al., 2017; Keles, 2018) o desarrollar diversas 
estrategias de aprendizaje activo (Canaleta et al., 2014; Pérez-Gar-
cías et al., 2020). También se han analizado frecuentemente los 
problemas de instrucción, evaluación y metodologías mediadas 
por redes entre maestros en formación y sus profesores (Thomp-
son et al., 2015; Roberts, 2018). Igualmente, Simpson (2016) o Caka 
y Kurt (2018), entre muchos otros autores, analizaron el valor del 
diálogo establecido en las redes sociales.

Por otro lado, como ya se ha visto, la TU&G es un enfoque de 
utilidad para determinar usos y motivaciones de las redes socia-
les y dar respuesta a la búsqueda de factores transformacionales 
(Hsu et al., 2015). En el ámbito educativo, sirve de utilidad para 
detectar necesidades y particularidades relacionadas con el de-
sarrollo profesional, la constitución de comunidades educativas, 
intercambio de información o utilización de recursos (Dhir et al., 
2017). Yakin, y Tinmaz (2015) proporcionaron una guía teórica 
basada en la TU&G para el uso educativo de redes en educación, 
ligando esta teoría con el constructivismo y el conectivismo. Pro-
pusieron una perspectiva de las redes sociales como Zona de De-
sarrollo Próximo, proporcionaron pautas de diseño de prácticas 
partiendo de este modelo y tomaron la motivación como elemen-
to catalizador para ocasionar oportunidades de aprendizaje. De 
entre las conclusiones más relevantes cabe destacar el estableci-
miento de estrechos vínculos entre el constructivismo y el para-
digma de motivación y medios de la TU&G así como la constata-
ción de que existen atributos comunes entre el conectivismo y las 
redes sociales, al considerar la comunidad como “nodo”. 

Los estudios experimentales que aplican la TU&G al ámbito 
universitario muestran la conveniencia de uso de las redes para 
configurar comunidades de trabajo, identidades, desarrollar 
nuevas oportunidades y adoptar una imagen académica pública, 
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bien a través de determinadas redes diseñadas para estos fines, 
o de las redes genéricas (Dalvi-Esfahani et al., 2020; Dertmentzi 
et al., 2016; Ghareb et al., 2018; Kim y Malek, 2018; Vrocharidou 
y Efthymiou, 2012). En cuanto a las redes específicas, diseñadas 
para tener un uso educativo determinado -como Edmodo- o 
para el desarrollo del currículo profesional y/o académico -como 
Linkedin o Researchgate-, se estudiaron en relación con la TU&G 
en trabajos como los de Purnawarman et al., (2016), Durak (2017) 
y Cozma y Dimitrova (2020). Las redes sociales genéricas -como 
Facebook, Twitter, YouTube o WhatsApp- han sido objeto de la 
atención de autores como Ahern et al. (2016), Choi y Behm-Mo-
rawitz (2017), Goh et al. (2019), Mingle y Adams (2015), Yen et al. 
(2019). Todos estos trabajos obtuvieron conclusiones muy posi-
tivas y establecieron pautas útiles a la hora de utilizar las herra-
mientas. Por ejemplo, en el caso de Ghareb et al. (2018), tras el 
estudio realizado en 9 universidades y el establecimiento de las 
dimensiones más relevantes, determinaron que la mayoría de los 
participantes recibieron de forma muy positiva la inserción de 
sistemas de orientación sobre requisitos académicos en las redes, 
si bien se revelaron problemas de adaptación a estos usos.  Goh et 
al. (2019) utilizaron la TU&G para ayudar a los administradores 
y educadores universitarios a comprender por qué los estudian-
tes universitarios usan las redes para la comunicación educativa, 
así como la importancia de su valor didáctico, y establecieron 
la conveniencia de utilizar las redes como herramienta comple-
mentaria de enseñanza y aprendizaje que conecte el aprendizaje 
formal e informal en el entorno de la educación superior.

En otros trabajos como el de Purnawarman et al. (2016), tras 
detectar la mayor incidencia de determinadas variables, ofrecie-
ron soluciones y establecieron pautas para diseñar aplicaciones 
prácticas muy concretas, en su caso para enseñar escritura en las 
escuelas secundarias mediante la integración del flujo de apren-
dizaje -de Edmodo, en este caso- combinado con los ciclos de 
escritura. A través de la TU&G también se han otorgado reco-
mendaciones para los diseñadores de software, profesores e in-
vestigadores interesados en utilizar el software de redes sociales 
para el aprendizaje, y recomendaron replicar las características 
de determinadas redes que resultaron ser más satisfactorias para 
los usuarios en plataformas educativas (Ahern et al., 2016). 

La TU&G no se ha aplicado tan frecuentemente al uso de re-
des por parte de futuros docentes para poder compararlo con los 
profesores en ejercicio. Sin embargo, existe un estudio realiza-
do por Saini y Abraham (2019) que constituye un paradigma en 
este sentido. En su trabajo, evaluaron las percepciones de los do-
centes en formación inicial y diseñan instrumentos válidos para 
trabajar el constructo “influencia motivacional” y lo proponen 
como el factor más relevante a la hora de adoptar redes sociales, 
lo que les sirvió para proponer implicaciones prácticas. 

En suma, profesores y futuros docentes deben enfrentar há-
bilmente los desafíos que plantean las tecnologías de las redes 
sociales, y es necesario identificar los factores que determinan 
su adopción.

Variables latentes y dimensiones en la Teoría de Usos y Gra-
tificaciones 

Uno de los modelos observacionales referido al uso de las 
redes sociales en ámbitos educativos más extendido parte de 
una ecuación estructural que consta de tres variables latentes re-
portadas (adopción, propósitos y uso educativo) a través de 12 
dimensiones (Mazman y Usluel, 2010; Arteaga et al., 2014; Saini 
y Abraham 2019).

La primera variable es la adopción. En algunas ocasiones se ha 
venido observado atendiendo de forma prioritaria a procesos de 

decisión internos e individuales de cada persona (Ajzen, 1991; 
Davis, 1989), y en otras, mediante el examen de las particula-
ridades relacionadas con la innovación y las características de 
los medios (Moore y Benbasat, 1991; Rogers, 2003). En este caso 
se sigue la idea de Mazman y Usluel (2010), según la cual debe 
adoptarse un modelo que contemple estos dos grupos de varia-
bles de forma holística dada la naturaleza del objeto de estudio 
-las redes sociales-, que, por sus características propias tienen de 
forma intrínseca una naturaleza tanto tecnológica como social. 
Se ha articulado a través de 6 variables observadas: utilidad, fa-
cilidad de uso, influencia social, facilitador de condiciones, iden-
tidad comunitaria e influencia motivacional.

Para la utilidad, se contempla el Modelo de Aceptación de 
Tecnología (Davis, 1989; Park et al., 2008) como prolongación de 
la Teoría de Acción Razonada (Fishbein y Ajzen, 1975). Observa 
el grado en que un individuo percibe que el uso de un sistema 
concreto puede mejorar el desarrollo de su tarea, y es un predic-
tor relevante a la hora de aceptarlo y difundirlo. La facilidad de 
uso determina el grado de esfuerzo que las personas perciben 
como necesario para entender y utilizar un sistema -las redes en 
este caso- (Thompson et al., 1991). Utilidad y facilidad de uso se 
revelan como los principales factores de motivación para aceptar 
y utilizar nuevas tecnologías. La influencia social mide la per-
cepción sobre cómo valoraran los demás el comportamiento en 
el sistema objeto de estudio y se relaciona, por tanto, con la cul-
tura subjetiva de su grupo de referencia (Thompson et al., 1991). 
La facilitación de las condiciones implica que el sujeto encuentra 
factores objetivos para recibir apoyo de otros usuarios en caso 
de necesitarlo (Venkatesh et al., 2003). La identidad comunitaria 
es una variable observable que detecta cómo el individuo se per-
cibe e identifica como parte integrante de un grupo (Mazman y 
Usluel, 2010). La identidad social se caracteriza por tres rasgos 
distintivos: solidaridad con el grupo social, conformidad con 
las normas del grupo y discriminación de otros grupos externos 
e identificación con el grupo propio, y tiene un efecto positivo 
sobre la imagen de sí mismo (Riedlinger et al., 2004; Arteaga et 
al., 2014). Por último, el constructo “influencia motivacional” fue 
añadido a este grupo de dimensiones observables por Saini y 
Abraham (2019) para hacer más completa la variable latente con 
la que se relaciona, la adopción. Según estos autores, la decisión 
de utilizar un medio específico se ve influida en gran medida 
por las expectativas del usuario de satisfacer esas necesidades, 
y tanto motivadores extrínsecos como intrínsecos determinan la 
conducta. Para completar esta variable seleccionaron indicado-
res relacionados con la confianza, el placer y el logro de metas 
(Saini y Abraham, 2019).

La segunda variable latente se refiere a los Propósitos (de uso). 
Las redes sociales pueden ser utilizadas con diferentes finalida-
des, ya que los usuarios manifiestan distintos intereses y propó-
sitos. En este estudio se han observado a través de tres dimen-
siones: relaciones sociales, actividad relacionada con el trabajo y 
actividad diaria. Las relaciones sociales constituyen una dimen-
sión relevante para el uso de redes sociales, pues estas permiten 
crear comunidades virtuales de usuarios con intereses comunes, 
similares a las de la vida real (Arteaga et al., 2014). Los fines 
profesionales, en el contexto de este estudio -el ámbito educati-
vo- adquieren un sentido particularmente importante, pues de-
terminan cuestiones como la voluntad de compartir proyectos, 
materiales, recursos o ideas. Por último, las actividades diarias 
de los usuarios pueden ser un factor muy relevante por el carác-
ter cotidiano que presenta el uso de las redes.

La tercera variable latente busca observar el Uso educativo y 
relacionarlo con las variables anteriores. El uso de las redes so-
ciales como herramienta flexible y aplicable en contextos edu-
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cativos es en la actualidad una realidad fáctica, si bien quedan 
aspectos por implementar e investigar desde muchos enfoques. 
Se observa a través de la comunicación, la colaboración y el in-
tercambio de recursos/materiales. El uso de redes sociales para 
fines académicos produce una mayor participación de los actores 
en las tareas en diversos contextos y produce un aprendizaje po-
sitivo desde el punto de vista cognitivo y afectivo (Gil et al., 2019, 
Noel, 2015; Saini y Abraham, 2019). 

En cuanto a la dimensión referida a la comunicación a tra-
vés de las redes por parte de instructores y discentes -que serán 
a su vez formadores-, facilita el pensamiento crítico, mejora las 
habilidades de comunicación y el intercambio de conocimiento 
(Lockyer y Patterson, 2008; Mazman y Usluel, 2010). Además, 
extiende el proceso de comunicación más allá del aula (Smith, 
2016). En este caso, se refiere a aspectos referidos a intercambio 
de comunicación entre los actores del proceso enseñanza-apren-
dizaje, entrega y recepción de tareas, comunicación de eventos e 
información sobre recursos (Mazman y Usluel, 2010). La colabo-
ración -tal y como se entiende en este trabajo- es una dimensión 

relacionada con compartir intereses comunes y cubrir necesida-
des de colaboración. El intercambio de recursos presenta tantas 
posibilidades como ofrecen las propias redes sociales y abarca 
un amplio espectro de material audiovisual y multimedia. En 
suma, a través de las redes se modelan nuevas formas de colabo-
ración (Arteaga et al., 2014)

Metodología

Para la consecución los objetivos planteados se ha realizado 
un estudio transversal exploratorio no experimental, basado en 
encuesta, descriptivo ex post facto (Bisquerra, 2004) a través de la 
aplicación de un cuestionario on line.

Dicho cuestionario se distribuyó entre una muestra probabi-
lística de docentes en activo y docentes en su formación inicial 
pertenecientes a un total de 30 centros educativos (en el caso de 
docentes en activo) y siete universidades (en el caso de docentes 
en formación). Así pues, la muestra estuvo conformada por un 
total de 160 personas tal como se describe en la tabla 1.

Tabla 1. 
Distribución de la muestra

Número
Género

Edad
Masculino Femenino

Docentes en formación 56 (35%) 14 (25%) 42 (75%) 23.89 (SD = 3.086)

Docentes en activo 104 (65%) 32 (30.8%) 72 (69.2%) 44.38 (SD = 10.200)

Total 160 48 (28.8%) 114 (71.3%) 38.26 (SD = 12.258)

El instrumento utilizado fue la versión en castellano del So-
cial Media Perception Scale (Saini y Abraham, 2019). Este instru-
mento fue diseñado para medir las percepciones sobre el uso de 
las redes sociales con fines relacionados con la educación. Está 
compuesto por 53 afirmaciones las cuales se valoran con una es-
cala Likert de cinco puntos (que van desde 1 como “en total des-
acuerdo” a 5 “en total acuerdo”). Los ítems están agrupados de 
tal forma que permiten medir las 12 dimensiones propuestas y 
las tres variables latentes descritas anteriormente. De esta forma 
el instrumento arroja datos relacionados con:

·	 Adopción: uso, facilidad de uso, influencia social, facili-
tador de condiciones, identidad comunitaria e influencia 
motivacional.

·	 Propósito: relaciones sociales, relacionado al trabajo, acti-
vidad diaria.

·	 Uso educativo: comunicación, colaboración e intercambio 
de recursos y/o materiales

El Social Media Perception Scale en su versión original presentó 
una excelente consistencia interna (α = .966) siendo igual de con-
sistente en la muestra analizada en este estudio (α = .953).

Con las respuestas de la muestra se calcularon los estadís-
ticos descriptivos y se buscaron las diferencias estadísticas con 
la prueba t de Student. Además, se analizó la correlación entre 
los diferentes parámetros con la prueba de Pearson, y se aplicó 
el Test de Levene para establecer la homogeneidad de varian-
zas. También se realizo una regresión lineal para establecer la 
validación del modelo. Para el recuento y análisis estadístico de 
los resultados, se utilizó el programa Statistic Package for Social 
Science (SPSS), versión 21.0. Para todas las pruebas realizadas, la 
significación estadística bilateral se estableció en p igual o menor 
que .05.

Resultados

Los datos reportaron que las puntuaciones más altas se refe-
rían al intercambio de recursos y/o materiales, la colaboración y 
la utilidad de las redes sociales. Por el contrario, las dimensiones 
que menos puntuaron fueron las referidas a las relaciones socia-
les, facilitador de condiciones y la influencia social. Al separar 
la muestra entre docentes en activo y en formación, se observó 
cómo en todas las dimensiones eran los futuros docentes los que 
puntuaban más alto, reportándose diferencias estadísticamente 
significativas en casi todas las dimensiones a través de la prueba 
de t-student . Todos estos datos están reflejados en la tabla 2

En función del género no se reportó ninguna diferencia esta-
dística ni en el caso de los docentes en activo ni en los que esta-
ban en formación.

Respecto a la edad, en el caso de los docentes en formación, a 
través de la prueba de Pearson se detectó una correlación lineal 
inversa entre esta y las relaciones sociales (r = -.379; p = .004) y 
directa con el intercambio de recursos y/o materiales (r = .356; p 
= .007). En el caso de los docentes en activo se reportaron corre-
laciones lineales inversas en la práctica totalidad de las dimen-
siones (r = -.293; p = .003 con la utilidad, r = -.303; p = .002 con 
la facilidad de uso, r = -.208; p = .034 con la influencia social, r = 
-.240; p = .014 con facilitador de condiciones, r = -.278; p = .004 con 
identidad comunitaria, r = -.217; p = .027 con influencia motiva-
cional, r = -.264; p = .007 con relaciones sociales, r = -.398; p < .001 
con la actividad diaria, r = -.239; p = .014 con la comunicación, r = 
-.309; p = .001 con la colaboración y r = -.282; p = .004 con el inter-
cambio de materiales y/o recursos).

Los resultados obtenidos, a través del modelo de regresión 
estandarizado, confirmaron el modelo teórico propuesto por 
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Mazman y Usuel (2010), Arteaga et al. (2014), y Saini y Abraham 
(2019) según el cual el uso educativo de las redes sociales (como 
variable dependiente) está explicado en un 67.7% por la adop-
ción y el propósito (como variables independientes) (R2 = .677; 
ß = .666, ß = .386; p < .001). Esto fue así tanto en docentes en for-
mación (R2 = .525; ß = .642, ß = .286; p < .001) como en docentes 
en activo (R2 = .733; ß = .653, ß = .407; p < .001). En cualquier caso, 
tal como se ha observado, esta relación era más pronunciada en 
el caso de los docentes en activo que en los que aún estaban en 
formación, especialmente en lo referido al propósito. 

Discusión

En este trabajo, tras aplicar el modelo de ecuación estructural 
descrito para explicar el uso educativo, se constata que este se ex-
plica directamente por el propósito de uso e indirectamente por 
la adopción. Las tres variables observadas alcanzan resultados 
consistentes de manera bastante homogénea, si bien destaca el 
intercambio de recursos. 

Por tanto, el hallazgo está en la línea de los obtenidos en in-
vestigaciones previas en otros ámbitos espaciales y contextuales 
(Mazman y Usluel, 2010; Arteaga et al., 2014; Saini y Abraham 
2019). La utilidad percibida y los fines profesionales relaciona-
dos con el trabajo determinan la alta voluntad de colaboración y 
el intercambio de recursos y materiales, que han obtenido altas 
puntuaciones en el estudio. La utilidad de las redes sociales ya 
quedó señalada por parte de Rathnayake y Winter (2018) en re-
lación con su capacidad de vincular a los usuarios a sitios con 
información variada de forma muy intuitiva. 

La adquisición de identidad comunitaria también resulta un 
predictor alto en los resultados. Estos datos coinciden con los 
expuestos por Dertmentzi et al. (2016), que detectaron que el uso 
de redes sociales era muy indicado para establecer comunidades 
de trabajo, y por ello se escogen frecuentemente para este fin, 
mientras que otros medios digitales eran más adecuados para 
buscar información y adoptar una imagen profesional. También 
en la misma línea Yen (2016) demostró de la identidad comuni-
taria tiene un impacto positivo en la intención de compartir co-
nocimientos y en el uso educativo, como sucede en la población 
analizada.

Estos dos factores también revelan su importancia en estudios 
realizados bajo el mismo prisma, como el de Gruzd et al.(2018), 

donde la colaboración también obtuvo un papel importante, y 
como resultado existe una construcción de aprendizaje a través 
de la interacción, fortaleciéndose el aprendizaje colaborativo. En 
el mismo sentido, Yakin y Tinmaz (2015) expusieron la consisten-
cia de la TU&G y su paradigma de motivación y medios con la 
filosofía constructiva del aprendizaje en la que éste se produce a 
través del compromiso con tareas auténticas.

Sin embargo, la influencia social y motivacional, así como el 
establecimiento y mantenimiento de relaciones sociales, se reve-
lan como factores menos determinantes a la hora de adoptar usos 
educativos para las redes. En el caso de adolescentes, las redes se 
utilizan y escogen de forma mayoritaria para fines sociales, tam-
bién en el ámbito educativo (Mingle y Adams, 2015). Pero en las 
edades que se corresponden con la población observada –23.89 
años para individuos en formación y 38.26 para docentes en ejer-
cicio– tienden a tener un propósito relacionado con el trabajo. 
Así lo detectaron Zhou et al. (2011), que abundaron en la cuestión 
de las diferencias de motivaciones según distintos factores de-
mográficos, y encontraron que los usuarios de mayor edad y con 
un nivel educativo más alto se mostraron más proclives a otorgar 
a las plataformas un uso pedagógico, educativo o investigador 
y menos social. Así se revela también en este estudio, en el que 
los resultados muestran que existe menor tendencia a establecer 
relaciones sociales y se ven menos motivados por la influencia 
social, pero muestran niveles altos en cuanto al uso educativo 
(colaboración e intercambio). Además, la adopción y el propósito 
–en especial este último– determinan de forma más significativa 
el uso educativo en el caso de los profesores en ejercicio. Zhou 
et al. (2011) también encontraron diferencias de género, que sin 
embargo no se han manifestado entre la población estudiada.

Los hallazgos de Vrocharidou y Efthymiou (2012) revelaron 
cómo, en el caso de estudiantes universitarios, el uso social ni se 
correlacionaba de forma intensa, ni constituía un factor predic-
tivo de uso importante. Aun se muestra menos relevante para 
los docentes en activo que han sido objeto de este estudio. La 
actividad diaria ha sido un factor sustancial a la hora de adoptar 
el uso educativo, pues según mantienen Pinto y Poornananda 
(2017), el uso cotidiano comporta que los que utilizan internet 
con más frecuencia, son proclives a pasar más tiempo haciéndolo 
en el futuro y, por tanto, determina su uso ulterior. 

El resultado de los factores relacionados con el uso educativo 
privilegia el intercambio de recursos como información prácti-

Tabla 2.
Resultados obtenidos y diferencias estadísticas en todas las dimensiones 

Conjunto
M (SD)

Docentes en formación
M (SD)

Docentes en activo
M (SD)

Diferencias estadísticas

Utilidad 3.614 (.776) 3.915 (.455) 3.452 (.862) t(158) = 3.737; p < .001

Facilidad de uso 3.415 (.722) 3.514 (.583) 3.361 (.784) t(158) = 1.278; p = .203

Influencia social 2.475 (.880) 2.523 (.861) 2.448 (.889) t(158) = .513; p = .608

Facilitador de condiciones 3.256 (.651) 3.379 (.576) 3.190 (.682) t(158) = 1.767; p = .079

Identidad comunitaria 3.543 (.801) 3.799 (.576) 3.406 (.830) t(158) = 3.032; p < .001

Influencia motivacional 2.701 (.812) 2.879 (.694) 2.606 (857) t(158) = 2.04;6 p = .042

Relaciones sociales 2.262 (.891) 2.512 (.847) 2.128 (.890) t(158) = 2.646; p = .009

Relacionado al trabajo 3.377 (1.123) 3.857 (.854) 3.119 (1.168) t(158) = 4.165; p < .001

Actividad diaria 3.173 (1.054) 3.672 (.709) 2.903 (1.112) t(158) = 4.681; p < .001

Comunicación 3.432 (.885) 3.776 (.587) 3.247 (.962) t(158) = 3.759; p < .001

Colaboración 3.814 (.917) 4.214 (.668) 3.599 (.964) t(158) = 4.254; p < .001

Intercambio de recursos/materiales 4.012 (.895) 4.375 (6.270) 3.817 (.958) t(158) = 3.924; p < .001
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ca y de contenido académico. También se puso de manifiesto en 
estudios previos, como el de Gruzd et al. (2018). Los docentes en 
formación y en activo participantes en este estudio utilizan las 
redes para intercambiar recursos y prácticas más allá del aula, 
constituyendo para ellos una forma importante de mejorar la 
comprensión de nuevos conceptos e ideas. La detección de es-
tos factores permite el correcto diseño de prácticas concretas que 
motiven al mantenimiento en el tiempo de su implementación 
(Yakin, y Tinmaz, 2015).

Conclusiones

A modo de conclusión, este estudio ha puesto de manifiesto 
que, según la muestra analizada, el uso de las redes sociales en 
ámbitos educativos está explicada por la adopción y el propósito, 
siendo el intercambio de recursos y/o materiales, la colaboración 
y la utilidad de las redes sociales los factores más prominentes. 
Sin embargo, parece ser que son los futuros docentes los que se 
sienten más atraídos por el uso de dichas redes.

Este estudio ha revelado también la viabilidad de Social Me-
dia Perception Scale en su versión en castellano como instrumento 
de análisis en la línea de la TU&G. Por otro lado, la principal 
limitación de este estudio, como es el tamaño muestral, resulta a 
su vez la prospectiva más clara. Se sugiere emplear esta escala en 
poblaciones mayores, así como en diferentes ámbitos educativos. 
De este modo se podrían detectar, en diferentes poblaciones, fac-
tores transformacionales muy específicos que permitan diseñar 
experiencias de buenas prácticas dirigidas a todos los actores de 
la comunidad educativa. 

Las redes sociales están ahí y no parece que se vayan a mar-
char. Solo queda seguir indagando en el porqué de su uso y 
aprender a hacerlo en pro de un hecho educativo de calidad. 
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